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				Hace unos años, en 2011, se estrenó la pe-lícula In Time (El precio del mañana, en las carteleras latinoamericanas). En ella se describía un mundo distópico, en donde el tiempo se había convertido en el único gran valor y la moneda de cambio en toda la humanidad. Las personas podían vivir jóvenes eternamente, siem-pre y cuando tuvieran la forma de ganar tiempo, intercambiable entre empresas e individuos me-diante un brazalete que mostraba continuamente un reloj en cuenta regresiva, con los días, minu-tos y segundos de vida restantes para cada uno.

				Esta imagen ilustra eficazmente, si bien de forma perturbadora, el valor del tiempo para los seres humanos. También sirve para entender me-jor la terrible pérdida que la movilidad puede sig-nificar para uno de nuestros activos más valiosos. La movilidad, irónicamente, nos resta libertad, y ante todo tiempo. Hemos asumido el paradigma de que para ejercer nuestra libertad y mover-nos «libremente», debemos pagar con tiempo, es decir, vida, y que en la medida en que vivamos en grandes ciudades llenas de oportunidades de todo tipo (laborales, educativas, médicas, de es-parcimiento…) mayor será el costo a pagar, mani-festado en los tiempos de desplazamiento.

			

		

		
			
				La movilidad es un componente de la libertad, pero hace falta la creación de un ecosistema inteligente, integral, que libere a la población de la gran ineficiencia que produce el tiempo perdido en moverse.

			

		

		
			
				Carlos Anaya y Luis Antonio Paredes
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				Estamos viviendo tiempos en que la huma-nidad explora extremos de máxima libertad. Lo irónico, sin embargo, es que, dada la con-centración de personas y la complejidad de las grandes ciudades, la movilidad nos resta ho-ras preciosas. Si se suman todos estos tiempos estamos entregando una vida. No lo sentimos demasiado, porque afortunadamente no con-tamos con un reloj marcándonos la inevitable hora de nuestra partida de este mundo. No obstante, movernos en la ciudad nos arrebata tiempo, un concepto que se ha llamado «inacti-vidad forzada».

				Nos trasladamos a una gran ciudad, porque es ahí donde están las oportunidades laborales, educativas, de salud, de esparcimiento… pero movernos dentro de ella nos inutiliza. Es el tiempo más improductivo de todos. Nadie gana con todo ese tiempo, energía y capacidad hu-mana desperdiciados. Aun los vendedores, que tratan de aprovechar las calles y carreteras con-gestionadas pierden en sus propios trayectos.

				Como resultado de esta improductividad for-zada, la ciudad pierde, se contamina más. El tráfico genera más pérdidas horas/hombre e in-crementa la exposición a la delincuencia. Todos perdemos: es una suma cero. Un cálculo muy conservador elaborado por Kigo - Parkimóvil es-tima que perdemos tres años de vida por cues-tiones de movilidad.

				EL ROMPECABEZAS DE LA MOVILIDAD URBANA

				Hasta hace unos años la movilidad no era un tema importante dentro de los gobiernos a to-dos los niveles, sobre todo en los locales. Hoy el avance es sorprendente en cuanto a la rele-vancia que ha adquirido en el sector público. La sensibilidad política ha entendido que la movilidad en las grandes ciudades es determi-nante en la calidad de vida de las personas. Se puede trabajar por una ciudad segura, por bue-nas oportunidades de empleo y mayor equidad, pero si la movilidad sigue siendo un gran dolor, las personas no se perciben como habitantes de una urbe con calidad de vida.

				La inactividad forzada es, por así decirlo, de-mocrática: todos estamos sujetos a sufrirla. Sin embargo, el problema de la movilidad no se en-focaba de manera holística, sino muy atomizada. 

			

		

		
			
				de Perisur, la plaza más importante de Lati-noamérica, deja ver cuántos autos entraron y cuánto tiempo permanecieron; cada autopista tiene información de su volumen de tránsito, horarios y características de las unidades. Esta información no se integra, para poder verdade-ramente pensar en una smart city: aquella que sabe aprovechar la información que se obtiene de cada punto.

				Además, está el factor de la relación entre mo-vilidad y seguridad. Hemos renunciado al libre tránsito por tratar de protegernos, cerrando frac-cionamientos y accesos a escuelas, instalando torniquetes de seguridad en los corporativos. Es-tos nodos ofrecen a cambio más información, lo mismo que otros puntos internos, como elevado-res y torniquetes de entrada y salida. Todos ellos son una fuente de información que contribuye a construir el rompecabezas del perfil del usuario.

				En ese sentido, la información de los estacio-namientos es muy relevante para construir dife-rentes perfiles, ya que se sitúa entre los últimos eslabones en la cadena de la movilidad, en la «última milla». La información disponible sobre horarios y estancias permite construir diferen-tes grupos de usuarios que ingresan a oficinas, centros comerciales, hospitales o universidades. A partir de estos datos, el Internet de las cosas puede convertir en inteligentes, accesos que an-tes eran simplemente eléctricos u operados por personas.

				Los estacionamientos pueden transformar su clásico modo de operar, que consume tiempo y papel y resulta mucho más caro de instalar, optando por sistemas automatizados. Por ejem-plo, en la Universidad Panamericana Campus Bosque Real, un recinto que no tiene mucha población flotante, sino más bien varios grupos determinados de usuarios fijos, se instalaron tótems con un código QR en las entradas. Los usuarios bajaron una aplicación que les permite pagar automáticamente desde su teléfono móvil, con tarifas que pueden variar de acuerdo con su posición como maestros, alumnos o visitan-tes. Este tipo de sistemas elimina los boletos y cajeros automáticos, y permitirá más fácilmente alimentar bases de datos para analizar flujos y tiempos de estancia.

				Se puede decir que cada uno de los nodos de la movilidad se enfrenta a una serie de 

			

		

		
			
				Cada nodo de movilidad ha buscado volverse más inteligente, digital, menos friccional, pero de forma aislada, sin entender que hay un hilo conductor: la propia persona, que toca distintos nodos a lo largo de su día, su semana y su vida. Debido a ello no mejora la experiencia completa. 

				Por ejemplo, los estacionamientos han bus-cado automatizar su cobro con códigos de ba-rras; los parquímetros ya aceptan tarjetas de crédito y las autopistas han sumado el pago con tag. Se han invertido miles de millones de dóla-res en estas modernizaciones, pero la experien-cia de movilidad sigue siendo igual de caótica. Este es uno de los principales retos a la vista.

				El objetivo sería generar una solución que logre, a nivel back end, ser lo suficientemente robusta para poder conectarse con cualquier prestador de servicios de movilidad, y que fun-cione en beneficio del flujo de movilidad del usuario.

				De la misma forma, la información integral acerca de la movilidad continúa atomizada. El sistema del Metro reporta cuántas personas se subieron y en qué estaciones; el estacionamiento 

			

		

		
			
				la información de los estacionamientos es muy relevante para construir diferentes perfiles, ya que se sitúa entre los últimos eslabones en la cadena de la movilidad, en la «última milla».
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				paradigmas heredados hace décadas, y es tiempo de revisar si es preciso conservarlos.

				EL ECOSISTEMA DE LA MOVILIDAD

				Una característica interesante de la movilidad es que no es destino; es un medio. Nadie aspira a llegar a una autopista o a un autobús, todos tenemos objetivos: un lugar a dónde ir, una meta qué cumplir, algo que hacer. Lo que se debe es-tudiar son los distintos perfiles y formas en una ciudad. ¿Con qué se topa cada uno en su camino para llegar a sus distintos destinos del día? ¿Cuáles nodos son de oferente privado y cuáles de carácter público? ¿Cómo influye la seguridad en cada nodo? 

				Otra interacción para tomar en cuenta es aquella entre lo virtual y lo físico. El problema de la movilidad no puede ser intervenido de manera generalizada por el ámbito digital. Se necesitan aditamentos (hardware) para que la persona interactúe en los distintos puntos de contacto del ecosistema de movilidad. El día que se pueda «mover» a alguien virtualmente esta-ríamos hablando de un mundo completamente distinto. Sin embargo, soluciones como el tele-trabajo o la telemedicina, incluso el entreteni-miento virtual, influyen actualmente de forma radical en los patrones de movilidad. Igual-mente, la integración de data y la inteligencia artificial deben contribuir a generar ese pano-rama integral, que pueda analizarse de forma global, con el objetivo de mejorar la experiencia del usuario.

				La salud de un ecosistema de movilidad tam-bién debe basarse en la equidad. El diseño de soluciones para personas con discapacidad debe tener como objetivo que a éstas les tome el mismo tiempo el uso de un nodo que a los demás. Igualmente, debe buscar eliminar la des-igualdad en términos económicos. En México, de acuerdo con el INEGI, hasta el 20% del presu-puesto de la familia mexicana se gasta en temas vinculados con el transporte y la movilidad. Solo está por debajo de la alimentación. Las familias gastan más en moverse que en educarse, en su salud, esparcimiento o en cualquier otra cosa.

				El momento de moverse es cuando las per-sonas quedan más expuestas a situaciones de inseguridad, accidentes y estrés, es cuando más vulnerables se encuentran. Una mala 

			

		

		
			
				La tecnología permite no sólo medir y formar modelos. Lo que viene hacia delante es una nueva revolución en la movilidad, con cambios de paradigmas que parecían inamovibles a prin-cipios del siglo XXI. Mobility as a Service es uno de los nombres de esta tendencia, en donde se rompe con la costumbre para preguntar: si la movilidad no es más que un servicio, ¿por qué adquirir los medios para moverse? En ese sen-tido, el vehículo privado es uno de los bienes muebles más desaprovechados que existen. Es un bien que se paga al 100%, que se debe pro-teger con seguros y estacionamiento, pero que sólo se usa en 25% del tiempo.

				El automóvil sigue siendo un símbolo de es-tatus en Latinoamérica, pero está perdiendo sentido en otras regiones. En Europa surgen nuevas soluciones que permiten usar un auto únicamente el tiempo que se le necesite, quizá por semanas, días o incluso horas. En algún momento en el futuro, la consolidación de los autos de manejo automatizado transformará la estructura actual de bienes raíces, pues hará menos necesarios los estacionamientos. En otros países se discute ya qué se podrá hacer con esos espacios, como hidroponía, dark kit-chens o bodegas.

				El modelo ideal de movilidad integral debe pa-sar por una plataforma que permita «fluir» entre un nodo y otro, con el menor número posible de dispositivos. Hoy en día cada punto cuenta con medios como boletos, tarjetas, tags y algunos po-cos algún tipo de aplicación para teléfono móvil. En ese sentido, la Ciudad de México ha avan-zado en consolidar el tránsito por los medios de transporte público que administra directamente, a través de una tarjeta que paga el pasaje del sistema de Metro, Metrobús, Tren Ligero, Tro-lebús, Ecobici, Tren Suburbano y Cablebús. Guadalajara está consolidando su sistema Mi Movilidad, y Monterrey estás desarrollando su sistema Muevo León.

				Hacia el futuro, pueden explorarse otras al-ternativas, desde los teléfonos móviles mismos hasta el rostro o el iris. La evolución en medios de pago puede avanzar a saltos en Latinoamé-rica —el fenómeno del «leapfrogging»—, debido a que las ciudades no necesariamente han in-vertido grandes cantidades de dinero en equipo que ahora se deba reemplazar. Irónicamente, 

			

		

		
			
				experiencia de movilidad genera frustración y reduce la calidad de vida. En cambio, un eco-sistema diseñado de forma integral es muy democrático: toca a todos, muchas veces. Si la movilidad ofrece una buena experiencia, la opi-nión sobre una ciudad se vuelve muy positiva.

				Una posibilidad emergente para medir con más certeza la movilidad urbana proviene de la generalización en el uso de teléfonos inteligen-tes. El rastreo de millones de móviles permitiría conectar los distintos puntos de movilidad, por medios públicos o privados, así como elaborar patrones que puedan contribuir a invertir en el ecosistema y medir los niveles de satisfacción.

			

		

		
			
				nos trasladamos a una gran ciudad, porque es ahí donde están las oportunidades laborales, educativas, de salud, de esparcimiento… pero movernos dentro de ella nos inutiliza. Es el tiempo más improductivo de todos.
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					Vehículos eléctricos y autónomos, carpooling/carsharing
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				hoy existen más formas de pagar el parquíme-tro en Guadalajara que en San Francisco, Ca-lifornia, porque la ciudad mexicana no había invertido cientos de millones de dólares en un hardware que había que amortizar.

				La pandemia dejó a su paso otra tendencia interesante: el touchless, que también es digita-lización. Al parecer el público prefiere no tocar tantas cosas, cuando la movilidad exige típica-mente manipular cajeros, efectivo, boletos, torni-quetes. Esto dio un gran salto. En la medida en que se logre que la gente fluya y se acumulen datos se puede trabajar en mejorar los tiempos, para lograr que se utilicen mejor.

				El desarrollo de medios «universales» de pago no implica que exista una sola macroentidad que consolide los medios de transporte. Cada nodo puede ser operado por distintos agentes, desde gobiernos hasta camioneros individuales, siempre en cuando usen y alimenten el mismo sistema, centrándose en las personas, no en los vehículos mismos. Quien pasa por una caseta en alguna autopista del país mañana usará el me-tro, o utilizará una bicicleta.

				Evidentemente, esta información tiene aplicaciones en materia de publicidad y mar-keting, respetando las reglas del manejo y cus-todia de la información personal. Las ofertas de productos y servicios se volverían mucho más certeras, a partir de estos patrones. Igual-mente, la data podría impulsar ofertas nuevas en materia de seguros: ¿cuál es ese interme-dio entre un seguro de auto y uno de vida o de gastos médicos, cuando se busca proteger a una persona que utiliza diversas solucio-nes de movilidad durante el día? Si bien la industria aseguradora se vio afectada durante la pandemia por el pago de pólizas médicas relacionadas con la COVID-19 —se estima que se pagaron en México más de 3,000 millones de dólares entre 2020 y 2022, según datos de AMIS—, también es un hecho que disminuye-ron fuertemente los siniestros relacionados con el uso de automóviles.

				El patrón de uso podría afinar más la creación de productos de seguros más baratos, de acuerdo no sólo con el número de accidentes, sino con el lugar de estacionamiento, las zonas y horas de uso de parquímetros, distancias desplazadas, et-cétera. En concreto, personalización. �⁄�

			

		

		
			
				
					Carlos Anaya es CEO de Kigo – Parkimóvil.

					Luis Paredes es profesor del área de Política de Empresa y director del Centro de Investigación en Iniciativa Empresarial (CIIE) de IPADE Business School.
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				 Las ciudades están colapsando
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				Más de 15 días de vida al año gastados en moverse (y 2 en estacionarse)

			

		

		
			
				Emisiones CO2₂ elevadas (más que las de toda la industria)

			

		

		
			
				Frustración y menor calidad de vida +400 M de personas en hispanoamérica

			

		

		
			
				5.000 millones de móviles, 4 móviles por vehículo

			

		

		
			
				Biometría
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				Servicios Fintech y tecnología de seguros
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				Tecnología sin contacto

			

		

		
			
				Reconocimiento de matrículas

			

		

		
			
				Democratización de la movilidad y el espacio urbano

			

		

		
			
				Una familia gasta 20% de su ingreso en transporte

			

		

		
			
				Inseguridad, accidentes y estrés

			

		

		
			
				Mala gestión de datos
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				La tecnología actual puede hacer que las ciudades  sean más inteligentes
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					La movilidad como servicio
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					La vida como un servicio
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